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  Mariano Gorodisch


  60 OPCIONES PARA

  INVERTIR EN PESOS

  Y AHORRAR EN DÓLARES


  ESTRATEGIAS PARA GANARLE A LA INFLACIÓN


  Sudamericana


  Un peso ahorrado es un peso ganado.


  BENJAMIN FRANKLIN


  INTRODUCCIÓN



  No es fácil pensar en ahorro en tiempos en que la inflación parece arrasar con los ingresos. Pero algunas consideraciones muy básicas pueden hacer una diferencia a la hora de tomar la resolución de ahorrar. Y no sólo se trata de consumir con plásticos y hacer malabares para aprovechar ofertas.


  En tiempos en que la inflación gobierna, la determinación de ahorrar puede sonar a quimera. Pero vale la pena intentarlo. El ahorro, después de todo, está en la base de la planificación financiera. Volver a la alcancía, a poner las monedas en el chanchito, puede ser una resolución más inteligente —y rendidora— de lo que pueda parecer a simple vista. Aquí una guía con recomendaciones para que su dinero rinda al máximo y para lograr ahorrar sin naufragar en el intento.


  Este libro cuenta las claves y estrategias para poder comprar dólares oficiales, desde cómo llenar el formulario en la web de la Administración Federal de Ingreso Público (AFIP) para tener más chances de conseguir un mayor monto de dinero, hasta cuál es la fórmula secreta del organismo fiscal para autorizar la compra de moneda extranjera.


  También contaremos cómo conviene abordar a un arbolito de la calle Florida y conseguir una buena cotización del dólar blue. Aprenderá cuáles son los mejores días y horarios para comprar dólares en el mercado negro y en qué momento la cotización empieza a subir.


  Además, instruiremos sobre distintos trucos para comprar dólares baratos cuando uno viaja al exterior, desde usar el dólar cajero para extraer adelanto de efectivo con la tarjeta al valor de la divisa oficial, hasta irse de viaje en un all inclusive al Caribe o en un crucero con todos los gastos pagos para abonar desde la Argentina en pesos y no tener que gastar efectivo en destino. Aunque se pague un 20 por ciento más.


  1. COMPRAR DÓLARES OFICIALES



  El sueño de todos, pero sólo para unos pocos elegidos. Hay que viajar al exterior para poder hacer uso de esta opción. Lo primero que se debe hacer es tener clave fiscal de la AFIP y entrar a la página web del organismo. Allí hay que cargar los datos de adónde viaja el solicitante y sus acompañantes.


  Pero aquí comienza el primer truco. Si uno se va de viaje con su pareja, lo que aconsejan los bancos a sus clientes es que cada uno cargue los datos por separado, como si no estuviesen viajando juntos. De este modo, hay más chances de que la AFIP autorice cambiar plata por un monto mayor. Eso, al menos, muestra la experiencia, ya que no hay cifras oficiales de cuánto dinero entrega la AFIP por día a cada persona que viaja al extranjero.


  Una vez hecho este trámite, y si el organismo dio el OK, la segunda clave es ir al banco o a la casa de cambio con 72 horas hábiles de anticipación al viaje, ya que antes será imposible hacer la transacción. Lo importante es ir bien temprano, alrededor de las 9.30, para ser el primero en la fila apenas abren las entidades a las 10 de la mañana. El sistema de la AFIP se suele “cortar” rápido. A veces dura 10 minutos, otras 20 minutos, otras veces dura dos horas.


  En el sector financiero, se estima que existe un cupo diario de venta de divisas, que el mercado estima en un mínimo de 2 millones de dólares y un máximo de 7 millones de dólares por día. De acuerdo a distintas estimaciones del sector, el cupo diario promedio de la AFIP es de alrededor de 3 millones de dólares. Si se tiene en cuenta que el mercado informal llega a mover 40 millones de dólares por día, el monto representa menos del 10 por ciento del volumen negociado en el dólar blue. En un día, el mercado del dólar paralelo mueve más de lo que la AFIP autoriza en toda una semana.


  En las provincias, los buscadores de divisas tienen una ventaja, ya que los bancos abren entre las 8 y las 8.30. Entonces, el sistema ya empieza a funcionar desde temprano y, cuando la banca abre sus puertas en Capital Federal, una gran parte del cupo de la AFIP ya fue utilizado.


  “En las provincias, los bancos abren antes porque cierran a las 13 para el almuerzo y la hora de la siesta. Como la actividad empieza antes, nos estaban comiendo todo el cupo. Un viernes nos pasó que la AFIP tuvo que cortar el sistema a los 15 minutos de haber abierto los bancos de la City. Es que en el interior desde hacía más de dos horas que ya estaba funcionando”, analiza el directivo de un banco de primera línea.


  “La pregunta que más recibo de los clientes es qué cueva puedo recomendarles para que compren las divisas que les falta, ya que por lo general a nadie le alcanza con las pocas chirolas que le da la AFIP para viajar. Ya le voy a pedir a la cueva que me pasen una comisión por todos los clientes que le estoy mandando”, comenta entre risas el directivo de otra entidad bancaria.


  ¿Quiere saber por qué Ricardo Echegaray lo caratuló a usted de “inconsistente” para comprar dólares?


  Al igual que la Coca-Cola, la AFIP también tiene su fórmula secreta. De hecho, en la Subdirección de Sistemas del organismo, que tiene a su cargo el Centro de Cómputos (considerado el más grande de Sudamérica) trabajan 900 personas, tres veces más que en Coca-Cola de Argentina.


  El búnker de la AFIP es su Centro de Cómputos, que contiene datos sobre el historial y los movimientos de los contribuyentes. Desde compras de bienes, operaciones por las redes Link, Banelco, los movimientos en sus cuentas corrientes, depósitos e ingresos declarados.


  De este modo, los inspectores pueden conocer en tiempo real cuánto se recauda y la cantidad de contribuyentes que se empadronaron o adhirieron a un plan de pagos, lo cual les permite efectuar cruces de información.


  “En primer lugar, nos fijamos en la cantidad de dólares que la persona haya comprado desde 2011, aunque tenemos en nuestros registros desde años anteriores. Nos suele pasar a menudo que la gente viene a quejarse porque no puede comprar y nosotros le mostramos que hace unos meses había hecho una operación grande, por lo cual habían consumido todo su cupo permitido. Es que, muchas veces, las personas se olvidan de lo que habían comprado”, revela una fuente del organismo.


  Además, el cupo no es acumulativo: lo que no se compra, no suma para el próximo pedido.


  El directivo del ente recaudador advierte que hacen muchos cruces de información para determinar el cupo de cada persona. Un soltero sin hijos, por ejemplo, tiene una mayor capacidad de ahorro que alguien que tiene una familia a su cargo. Es que en la AFIP, por ejemplo, manejan un régimen de información de colegios, donde cada uno debe informar cuánto es el importe de su cuota. A partir de la cantidad de hijos y de la escuela a la que van, es una suma que se le resta a su capacidad de compra de dólares.


  Como la fórmula consiste en contabilizar los egresos menos los gastos de cada uno, también tienen en cuenta el pago de expensas, de impuesto a las ganancias y a los bienes personales, los consumos realizados con tarjetas de débito y de crédito. A su vez, se fijan en los pagos por medios electrónicos de facturas de servicios públicos, medicina prepaga, alquiler, seguros, pasajes y cuotas de préstamos. Pero el importe de los créditos personales que reciben las personas no se agregan, ya que no pueden estar destinados a la adquisición de divisas.


  2. COMPRAR DÓLARES EN EL MERCADO PARALELO O BLUE



  Para conseguir una cueva o financiera donde vendan dólares, lo mejor es ir recomendado por alguien. Por lo tanto, hay que preguntar en el entorno familiar, laboral o de amistades si alguien cambió alguna vez divisas en el mercado paralelo y si tiene alguien para recomendar. Caso contrario, fijarse si uno conoce a alguien que trabaje en el sector financiero, ya sea en un banco, en una casa de cambio o en una sociedad de bolsa, y preguntarle si conoce a alguien que tenga una cueva.


  La ventaja de ir recomendado es la tranquilidad. Aparte, varias financieras suelen cobrar “precio cara”, así que si uno va sin ningún contacto deberá pagar un precio más alto, dependiendo del análisis antropológico-financiero que el arbolito haga de su apariencia.


  Si uno no tiene ningún contacto, la forma más sencilla es ir al microcentro porteño y hacer la transacción con algún “arbolito”, como se denomina a los contactos callejeros con las cuevas o financieras.


  Al caminar por la calle Florida se topará con cientos de arbolitos distintos. Lo mismo ocurre en Lavalle, entre Florida y Suipacha. En este punto, la clave es seguir los consejos de la legendaria Lita de Lázzari, presidenta de la Unión de Amas de Casa, quien pregonó la frase: “Camine, señora, camine”. El objetivo es evitar que a uno le apliquen el “precio cara”, para lo que hay que hacer una recorrida general y preguntar las cotizaciones a varios arbolitos.


  Un punto clave es ir los días hábiles en horario bancario, que es cuando ofrecen las mejores tarifas, ya que la competencia entre ellos es mayor. En cambio, los fines de semana hay que pagar más porque el mercado de cambios blue está cerrado. Consejo: no ir nunca a cambiar un domingo, ya que es el día de peor cotización. Si alguien quiere comprar dólares, le pueden cobrar caro, porque como las mesas de dinero están cerradas, no saben cuánto puede llegar a cotizar al día siguiente. También encarece el precio el hecho de que compren pocos billetes, para no arriesgar su capital en caso de que la divisa baje.


  Además, los domingos son muy pocos los arbolitos. Hay menos competencia. Los sábados, si bien el mercado no opera, la competencia es mayor, entonces los precios se pueden pelear un poco más.


  El otro aspecto a tener en cuenta es que la cotización será mejor cuanto más dinero uno tenga para cambiar. No es lo mismo ir con 1.000 pesos que con 10.000 mil pesos, un cifra que le permitirá obtener una mejor tarifa.


  ¿Cómo reconocer a un arbolito? Cuando hay controles de la AFIP, se camuflan como promotores, y exhiben afiches de shows de tango para disimular. Pero cuando un turista se acerca para preguntar, aprovechan para ofrecer en voz baja el cambio de divisas. “Para pasar desapercibido, cuando llegan los de la AFIP empiezo a repartir tarjetas de un local de ropa de cuero, y me pongo a promocionar camperas a los mejores precios”, revela uno de ellos.


  En la calle hay reglas: cada uno tiene su parada. Suele ser la esquina o un sector determinado de la cuadra. Los más antiguos tienen los sitios más estratégicos, y los propios arbolitos aseguran que cada lugar “se paga” a la Policía Federal y a la Metropolitana. Como es de suponer, cuanto mejor sea el lugar, más caro es el precio de “alquiler”. Las mejores paradas son las que se encuentran en las esquinas estratégicas, como Florida y avenida Corrientes. También las que están cerca de las casas de cambio de esa peatonal, que es donde se acercan los turistas para ver las pizarras con las cotizaciones.


  Diagonal Norte y Florida, donde para el bus turístico, es otro sitio estratégico, al igual que las puertas de entrada a Galerías Pacífico: “Aunque ésa no es mi parada, yo voy ahí los domingos, que no hay nadie, y me puedo llevar hasta 1.000 pesos de ganancia en unas pocas horas, porque como no hay competencia pago menos del valor estipulado usualmente”, advierte un cambista, que en estos momentos está usurpando el terreno de uno de sus competidores. “En realidad, yo paro a 20 metros, pero como ahora hay unos artistas callejeros me tuve que venir acá”, cuenta el treinteañero con cara de vendedor de autos usados, que luce un traje barato. Cobra 60 pesos diarios más comisiones por lo que opere, con lo cual puede llevarse 500 pesos limpios por día de trabajo.


  “Ahora estoy esperando a una persona que vendrá con 50.000 euros para cambiar a dólares, ya que debe comprar una propiedad y pagarla en divisas. Así que ya tengo 2.000 pesos adentro por esa comisión”, confiesa un comercializador del “dólar green”, como se denomina en la jerga al que venden los arbolitos. Es un cincuentón que peina canas, y trabajó muchos años en agencias de cambio, hasta que se cerraron y se quedó en la calle. Pero tiene su clientela, gente que conoce desde hace años, y un nombre en el mundillo.


  Uno de los nuevos síntomas que se puede apreciar al caminar por microcentro es la presencia de “arbolitas”, aunque algunas de ellas se quedan paradas sin vocear en la entrada de la galería comercial donde trabajan. Por temor a la AFIP, prefieren el bajo perfil y están visibles sólo en caso de que llegue algún cliente. Como la mayoría de los compradores son varones, muchas cuevas ponen a chicas lindas para vocear, de modo de atraer la atención de la audiencia masculina. Y si son estudiantes, hasta les dan días de examen.


  Pero al pulular por la City porteña, es posible en verdad ver de todo: desde chicos de 18 años que recién empiezan hasta amas de casa o “abuelos” que, de una u otra manera, han estado vinculados al mundo financiero. Basta acercarse a cualquiera de ellos para tener un panorama de las cotizaciones del día.


  Claro que empezar a trabajar en este rubro no es sencillo. La clave es conocer a alguien, tener algún contacto. Muchos empezaron en la calle como promotores de shows de tango (donde ganan menos). Al estar todos los días al lado de los arbolitos, cuando alguno se iba del negocio, eran candidatos para entrar en la financiera, ya que habían generado la confianza necesaria.


  Los “cueveros” tienen miedo de que alguien les pida trabajo para “marcarlos” y les roben cuando salen de su oficina con mucho dinero. Por eso se cuidan.


  Los novatos que tienen un sueldo fijo pueden ganar 3.000 pesos mensuales por estar parados de lunes a sábado desde las diez de la mañana hasta las seis de la tarde. Los arbolitos que van a comisión y que tienen su clientela fija son los que pueden llegar a ganar hasta 25.000 pesos por mes. Otros prefieren un sueldo fijo, por las dudas de que haya días sin operaciones.


  Muchos de los nuevos arbolitos se dedicaban en el pasado a ser “coleros”. Cuando los bancos ponían un tope diario por persona a la compra de dólares, las cuevas contrataban gente que con sólo su documento de identidad y una suma de pesos otorgados por la financiera hacían fila en los bancos para comprar dólares. Las cuevas luego podían revenderlos más caros.


  Cada vez son más los desempleados que van a las puertas de las cuevas que funcionan en las galerías de Florida y de Lavalle para pedir trabajo. Como van a comisión, por lo general los toman a prueba. Para el inversor no representa ningún riesgo, ya que lo único que tiene que pasarle es la cotización del día. Luego el arbolito lleva a la persona al local de la cueva y ahí se hace la operación.


  “Ésta es la única industria que está tomando gente en estos momentos. Nosotros, por ejemplo, teníamos una oficina y ya estamos abriendo dos más”, cuenta uno de los involucrados en el negocio.


  Por otra parte, existen dos bandos de arbolitos: los de Florida, donde los más antiguos tienen sueldo fijo, y los de Lavalle, que por lo general trabajan a comisión, que es como se inician. “Yo antes trabajaba en otra sucursal de esta cueva en Lavalle. Si bien tenía días de 200 pesos, por ahí en otro hacía sólo 20 pesos. En cambio, ahora en Florida me llevo 6.000 pesos fijos todos los meses, entonces estoy más tranquilo”, relata un arbolito peruano.


  Entre ellos hay códigos establecidos que, si bien no están escritos, todos los conocen. El más importante es que el cambista, si quiere vocear, no se puede mover de su lugar de trabajo. Se puede ir a 20 metros en caso de que su sitio esté por unos minutos ocupado por alguna razón, pero no puede abrir la boca, ya que es terreno de otro colega. Uno de los clientes favoritos del rubro son los orientales, porque no regatean.


  “Si veo a un turista venir desde San Telmo, caminando por Perú hasta llegar a Florida, le puedo ofrecer poco por sus divisas, ya que seré el primer cambista que ve. En cambio, si la persona viene desde el otro lado, o sea caminando por Florida desde avenida Corrientes hacia donde estoy yo, en Bartolomé Mitre, le tengo que ofrecer mucho más, porque significa que ya pasó por todos los arbolitos de Lavalle”, revela un conocedor de este oficio: “Algunos, incluso, se vienen con el detector de billetes falsos y controlan con ese lápiz uno por uno”.


  Los mayoristas del dólar blue suelen ser gente del ambiente de la City, que tienen financieras donde hacen cambio de cheques. Hay incluso martilleros públicos. Hasta hay un barra brava de Boca que, tentado por las ganancias que se puede obtener con el billete, se ha convertido en uno de los mayoristas del negocio, y recluta a barras de su equipo para el negocio.


  A las 12 del mediodía, una chica que estaba voceando cambio a diez metros le avisa a un colega que se va a ir a almorzar. “Nos vamos turnando: no podemos dejar la calle vacía”, alerta un arbolito parado en Florida, entre Perón y Mitre.


  En su caso, tiene un sueldo fijo de 170 pesos diarios por estar de 9 a 18, más vacaciones y aguinaldo en negro, por lo que se termina llevando casi 4.000 pesos mensuales. Todavía no sale de su asombro por la escena que le tocó vivir hace unas horas: un anciano, que se trasladaba con mucha dificultad, se apareció con 70.000 dólares para cambiar por pesos. Como era de suponer, no tenía la plata encima, así que tuvieron que ir hasta el mayorista para hacer la operación allí. Al finalizar, le ofrecieron llamarle un taxi, pero el hombre prefirió irse caminando muy despacito como había llegado. En otra oportunidad, cuenta, apareció un hombre con un maletín que contenía 50.000 dólares para cambiar.


  Los arbolitos comisionistas se hubiesen sacado la lotería con este tipo de operaciones, ya que ellos se llevan la mitad de la ganancia, mientras que la financiera embolsa la otra parte. O sea, ellos no tienen sueldo fijo, sino que van todo a comisión. Por lo tanto, cuanto más venden, más comisionan.


  En cada cuadra de Florida, casi todos los arbolitos pertenecen a la misma financiera. Es que cada cueva tiene prácticamente copada una cuadra de esa peatonal o de Lavalle con su gente. De esta manera, el cliente tiene la sensación de poder comparar precios, pero en realidad todos trabajan para el mismo prestamista. “Quisieron venir varios de la barra brava de Boca a vender acá, pero nos hicimos los malos y les impedimos su presencia: esta cuadra es nuestra, ya tenemos todo arreglado con la Policía y con la Gendarmería. Les propusimos que se vayan para Lavalle así podemos trabajar todos”, cuenta un hombre del negocio.


  Los sitios estratégicos de la peatonal ya están ocupados. Incluso, ahora se instalaron hasta la parada del bus turístico, en la esquina de Florida y Diagonal Norte, un sitio ideal para captar a los extranjeros cuando están en la fila para subirse al ómnibus.


  ¿Quiénes son los que manejan el negocio del blue? Hay diez mayoristas que, por lo general, son mesas de dinero, corredores con posiciones en la Bolsa y agencias de turismo que, por un lado, tienen la fachada legal y en otra oficina manejan el negocio paralelo que es lo que más les reditúa. También hay presencia de financieras que antes vendían en blanco y ahora “se tiñeron”.


  El spread, la diferencia que existe entre el precio de compra y el de venta, que manejan los mayoristas es de apenas dos centavos. Claro que el negocio es el volumen. Ganan el 0,33 por ciento por operación, lo que representa 50.000 pesos de facturación por día. Luego de pagar a empleados, servicios, impuestos, “protección” y todos los gastos, le queda al dueño alrededor de 25.000 pesos limpios cada 24 horas. O sea, más de 500.000 pesos para su bolsillo por mes, con 22 días hábiles.


  Aunque no todo es tan lineal: en ciertas ocasiones, los mayoristas tienen una necesidad imperiosa de comprar o de vender, porque se quedaron sin stock, ya sea de billetes (como se denomina al dólar en la jerga) como de pesos, por lo cual pueden reducir su spread a tan sólo un centavo.


  En esos casos, la utilidad baja al 0,15 por ciento, por lo que la facturación diaria desciende a 25.000 pesos, de los cuales la mitad es ganancia neta para el bolsillo del empresario. Pero todo lo recuperan, ya que en los períodos de bonanza pueden subir el spread a 3 centavos. En promedio, se podría decir que cada mayorista embolsa 60.000 pesos por día, con una utilidad de 30.000 pesos.


  Los clientes de estos diez corredores son unas cien financieras. Manejan un spread de cinco centavos entre la compra y la venta, con una utilidad del 1 por ciento en cada operación.


  En su caso, facturan 20.000 pesos, con una ganancia neta de 10.000 cada 24 horas. Si le sacan los gastos que tienen de estructura, la utilidad limpia que les queda es del 50 por ciento.


  Sin embargo, cuando alguien va recomendado (la única manera de llegar a ellos), las primeras veces debe pagar un “derecho de piso”. ¿Qué significa? Que hasta que no se convierte en cliente frecuente, el spread que le fijan es de diez centavos.


  La mayoría se dedicaba al descuento de cheques y ahora hicieron un turnaround y se reconvirtieron de lleno al blue.


  Las cuevas tienen a su vez dos segmentos de clientes: por un lado, las 6.000 “cuevitas” que existen en el país (tanto de diferentes barrios porteños como de ciudades del interior) y, por otro, los arbolitos.


  El spread se va ampliando a medida que el billete llega al consumidor. Mientras las cuevitas barriales pueden ganar 20 centavos entre la compra y la venta, los arbolitos pueden llegar a duplicar ese margen. El perfil típico del comprador es el de empresarios que tienen compromisos en dólares de negocios que les dan una utilidad suficiente.


  Para abordar a un arbolito por primera vez, y parecer que uno tiene cancha, lo ideal es preguntarles: “¿A cuánto tenés el billete?”.


  3. COMPRAR DÓLARES BARATOS A TRAVÉS DEL CAJERO



  Es la pregunta clave para el argentino medio que puede vacacionar fuera del país. ¿Cómo conseguir dólares sin convalidar el precio que impone el mercado paralelo del blue? Por supuesto, si uno se va de viaje al exterior, siempre puede cargar sus datos en el sitio de la AFIP y esperar el veredicto —nunca generoso— de Ricardo Echegaray, titular del organismo. Y por supuesto, tarjetear al máximo para pagar los gastos a una cotización del dólar oficial más el recargo del 20 por ciento a las compras con plásticos en el extranjero. Pero en este laberinto de cotizaciones varias existe otro atajo para conseguir billetes baratos: el “dólar cajero”. Cada vez más argentinos utilizan los adelantos con tarjeta de crédito en el exterior, que permiten acceder a divisas al módico precio oficial más el recargo del 20 por ciento.
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